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Serge Roux, Elisabeth Barbier, la derniere des gens de Mogador, Portrait, 
La Mirandole, Pascale Dondey éditeur, Pont Saint Esprit, 1995. 
Mi primer contacto con Elisabeth Barbier estuvo presidido por la 
ensoñación. En una librería de mi ciudad vi uno de sus libros traducidos al 
español. Se trataba de Julia Vernet. No recuerdo la editorial aunque es muy 
posible que fuera Plaza y Janés. Pero lo que sí recuerdo con nitidez es la 
portada. Una portada de clara influencia simbolista en la que una bella joven, 
los cabellos al viento, montaba un soberbio caballo, ambos perdidos entre el 
verdor del follaje y los azules del cielo. Una portada que invitaba a que la 
imaginación se perdiese entre las nubes del ensueño y durante mucho tiempo 
soñé con ella; supongo que en aquellos momentos mis disponibilidades 
financieras no me permitían ofrecerme de inmediato el objeto del deseo. Creo 
que en cierto modo ello fue positivo, porque esa imagen quedó grabada en mi 
memoria y determinó después mi elección; ya que el tiempo transcurrido sólo 
acrecentó el deseo y la curiosidad. Era un libro que estaba predispuesta a 
amar; tengo que confesar que su lectura no me decepcionó. 
Esa lectura tuvo lugar mucho tiempo después. Cuando aprobé mis 
primeras oposiciones, tras un período de reclusión intensa, me tomé el 
desquite. Consistió en realizar trabajos manuales y en permitirme las lecturas 
que me apetecían, aunque ellas no obedecieran a los cánones establecidos de 
la "buena literatura". Fue entonces cuando recuperé a Julia Vernet. Un libro 
que formaba parte de un ciclo Les gens de Mogador, ciclo en el que las 
mujeres y la Provenza eran las protagonistas indiscutibles. 
La edición, que todavía conservo, era la del Livre de Poche y 
reproducía en la portada los rostros de los actores de la serie televisiva que 
había reproducido la novela de Elisabeth Barbier. No vi la serie; la vería 
muchos años después, cuando adquirí la reproducción de la misma en vídeo, 
pero en cierto modo esos rostros configuraron, juntamente con la portada de 
la edición española, el imaginario de mi lectura. Amé a Julia Vernet, a 
Ludivine y sobre todo a Dominique, sintiéndome casi identificada con ellas, 
con esas mujeres portadoras de energía como el personaje stendhaliano de 
Mathilde de la Móle. 
Los hombres eran interesantes, sobre todo Numa, pero su interés 
radicaba en la mirada femenina que les justificaba y daba vida. Elisabeth 
Barbier era una escritora femenina por excelencia, conocedora del alma de la 
mujer, de sus debilidades y de su grandeza. El universo masculino se definía 
por su relación con el femenino. Y la gran aventura masculina tenía siempre 
detrás la sonrisa y el llanto de una mujer extraordinaria. 
Les gens de Mogador tienen como decorado, lo he mencionado ya, la 
Provenza. Avignon, Nimes, Artes ... Una tierra próxima a pesar del cambio de 
269 
país; las vicisitudes y las pasiones de los personajes nos llevan a conocer con 
detalle todo un paisaje, unas costumbres, una manera de vivir... A veces, 
desde la tristeza o desde la soledad, desde la felicidad o desde el desencanto 
aburrimiento, he sentido la necesidad de releer fragmentos de esa novela, con 
la seguridad de encontrar en ellos la evasión y el placer literario que 
necesitaba. 
Literatura popular, sin duda. Literatura de consumo, asimismo. 
Literatura de evasión. Y sobre todo literatura para mujeres, escrita por otra 
mujer, con una sensibilidad que sólo pertenece a las mujeres. Es cierto que en 
ocasiones las mujeres escriben como pueden hacerlo los hombres, o los 
hombres escriben como podrían hacerlo las mujeres. Si tomamos como 
ejemplo Marguerite Yourcenar, su obra es asexuada, en el sentido de que 
podría haber sido igualmente escrita por un hombre o por una mujer. Sin 
embargo, otras obras traicionan irremediablemente a su autor; ése es el caso 
de Les Gens de Mogador. 
Por eso cuando, recorriendo las novedades editoriales, tropecé con un 
libro sobre Elisabeth Barbier, sentí la necesidad de obtenerlo. Para saber algo 
más sobre esa mujer que tantos momentos gratos me había proporcionado, 
que tanto me había enseñado sobre el alma femenina, sobre su capacidad de 
amor, de egoísmo y también de sacrificio. 
Sin embargo, encontrar un libro publicado por un oscuro editor 
francés no fue tarea fácil. La editorial La Mirandole, Pascale Dondey éditeur 
había publicado una semblanza de Elisabeth Barbier, debida a Serge Roux, 
con el título de La derniere des gens de Mogador. En la época de Internet 
existen todavía algunas fronteras difíciles de franquear. 
El libro no decepciona en absoluto la espera entusiasta y compensa los 
esfuerzos realizados. Es una biografía de la escritora, escrita por otro escritor, 
y además profusamente ilustrada, lo que permite el acercamiento a la autora. 
A partir de ese momento Elisabeth Barbier tiene un rostro, unos ojos y una 
sonrisa, la sonrisa tal vez de Ludivine, el rostro de Julia Vernet y los ojos de 
la dulce Dominique, la eterna y sacrificada enamorada de Numa. 
El autor, Serge Roux, es un hombre del mismo núcleo territorial que 
Elisabeth Barbier. Nació el 27 de diciembre de 1957 en Valence y es el 
animador de un taller de escritura en el seno de la Asociación Viajes en 
Lecturas. No elabora una biografía tradicional, antes bien procede como un 
pintor impresionista y el retrato que nos ofrece de la autora de los 
inolvidables habitantes de Mogador es un conjunto de delicadas pinceladas 
que forman un todo y que nos adentran en el universo de Elisabeth Barbier 
diciendo lo suficiente como para avivar la curiosidad sin agotar, ni 
muchísimo menos el tema. Elisabeth Barbier emerge ante nosotros como si 
de un personaje literario se tratara. 
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Extraño destino el de esa mujer que tan bien habla de amor, 
condenada a la soledad de forma voluntaria tras la muerte de su marido, el 
médico Raymond Barbier, que parece haber sido además su único y gran 
amor. Mujer sin familia crea a su alrededor una familia de personajes de 
ficción, refugiándose en ella para olvidar la pérdida del marido y la difícil 
relación con la madre porque Elisabeth Barbier mantiene con su madre un 
contacto problemático, mientras el padre emerge como el héroe perdido. 
En esa búsquesa de la familia perdida, Serge Roux se convierte en el 
hijo deseado y nunca alcanzado, hijo al que se confiesan los lugares 
recónditos del olvido, las ilusiones perdidas y los amores frustrados. Serge 
Roux nos adentra en el mundo de Elisabeth, el mundo de los Mogador, y su 
mundo particular, aquel en el que colabora con Pitoebb y con el teatro a 
través de los Festivales de Avignon y de lean Vilar, pasando por Gérard 
Philippe. Ocupan asimismo un papel destacado las amistades: Isabelle 
Riviere, la hermana de Alain Fournier, el creador de Le Grand Meaulnes; 
Robert Pinget con quien la une una especie de amistad amorosa; la escritora 
Zoé Oldembourg, con quien comparte el amor por la historia y su 
representación novelada; Marguerite Yourcenar, la creadora de Zénon, que 
obtiene el premio Fémina de cuyo jurado Elisabeth Barbier es la presidenta. 
El premio Fémina constituye una interesante etapa en su vida, que le 
permite alternar con el mundillo literario parisién al tiempo que conoce a 
plumas de relieve, con las que la une su amor por la escritura. 
Elisabeth Barbier trata en varias ocasiones de huir de la fuerza 
cautivadora de Mogador y de sus gentes pero el público no aprecia 
demasiado sus incursiones en otros temas. Así, Serres- Paradis y Mon pere 
pasan casi desapercibidos para aquéllos que se deleitan con la lectura de Les 
Gens de Mogador. 
El lector quisiera que la escritora le ofreciera la historia de Mogador 
hasta el· infinito, pero Elisabeth Barbier no se siente con fuerzas para 
continuar, tras el volument consagrado a Dominique, pese a que lo intenta. 
Sus intentos los convertirá en cenizas al darse cuenta de que traiciona el 
espíritu de sus personajes. Tal vez influyó en ella la reproducción televisiva 
de sus novelas; Elisabeth Barbier se sintió traicionada y le costó mucho 
aceptar este producto que tuvo la ventaja de ponerla de nuevo de moda, tras 
un período de cierto olvido. 
Lo esencial está ahí. Con innegables dotes de escritor, Serge Roux nos 
adentra en el universo de la escritora sin decirlo todo, pero diciendo lo 
suficiente para que al autora de Les Gens de Mogador nos sea más próxima. 
Serge Roux abre las puertas para una verdadera biografía sobre Elisabeth 
Barbier, que puede constituir una finalidad para los investigadores jóvenes 
que dedican sus esfuerzos a la literatura popular. 
271 
Si alguien se siente interesado por la obra de Elisabeth Barbier ésta se 
encuentra disponible en dos volúmenes en las ediciones Omnibus , con un 
prólogo del mismo Serge Roux. 
Ángels Santa 
Edgar Quinet, Lettres a sa mere, Textes réunis, classés et annotés par 
Simone Bernard-Griffiths et Gérard Peylet, tome 1, Librairie Honoré 
Champion, Paris, 1995 
El presente libro constituye un elemento muy interesante para 
profundizar en el conocimiento de Edgar Quinet, historiador francés nacido 
en 1803 y fallecido en 1875, que estuvo muy influenciado por la cultura 
alemana y se preocupó por la historia de este país. Juntamente con Michelet 
fue uno de los más apasionados adeversarios del clericalismo. Como a Víctor 
Hugo, el golpe de estado de 1851 le convirtió en un proscrito; prosiguió su 
trabajo primero en Belgica y después en Suiza para reincorporarse a Francia 
tras la caida del segundo imperio para participar activamente en la vida 
política. 
Los autores nos presentan las cartas que Edgar Quinet escribió a su 
madre en el período comprendido entre 1808 y 1820. Y lo hacen con un 
cuidado destacable. Tanto Simone Bernard-Griffiths como Gérard Peylet son 
dos personas especialmente preparadas para ofrecer al lector un producto 
acabado y tratado con el máximo rigor científico. 
Simone Bernard-Griffiths es profesora de literatura moderna y 
contemporánea en la Universidad Blaise-Pascal de Clermont 11, directora del 
Centro de Investigaciones Revolucionarias y Románticas de Clermont 11 
desde 1988 a 1994, y miembro destacado del mismo posteriormente. Es 
asimismo especialista de Quinet a quien consagró su tesis, que llevaba por 
título Edgar Quinet, Merlin romantique. Essai sur le mythe de Merlin dans 
l'oeuvre d'Edgar Quinet (1987) y sobre el que ha publicado varios artídulos. 
Está preparando una síntesis de sus trabajos bajo el título de Edgar Quinet 
entre Histoire et Mythe cuya publicación se prevee en la colección "Cribles" 
de las Presses Universitaires du Mirail. 
Por su parte, Gérard Peylet es profesor de literatura moderna y 
contemporánea en la Universidad de Bordeaux 111, especialista de la literatura 
de "finales de siglo" a la que ha dedicado numerosos artículos así como un 
libro titulado Les Evasions manquées ou les illusions de 1 'artifice dans la 
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